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I E l  amor libre en Montevideo !

Interview con Roberto de las Carreras
-------- ——  —

Con m»1>>o del W aterlo o  im o rn at da 
Roberto do Un Correr*«, que convulsiona 
nuestro país, hemos tenido el (unto 
do entrevistarnos con el anarquista  eti 

eos »legante« habitaciones del H otel C en ­
tral.

K) parisién ee nos presentó con un ch a­
loso re je  como nn incendio, d ern ier cri  
del boulevard. R oberto de las Cari-eras, y  
esto rs tan público como la  traición  de aa 
querida, es un retinado, nacido en la tie- 
m  de Zapicán  por un capricho de la  fe ­
menil * N atureleze.

— Loa iDgóiMios uruguayos (nes d ije  con 
eu fina sonrisa) me consideran un m a ri­
do burgués, engallad», nn B evary , y  me fu ­
s ila r  i  «ominas por la espalda. (Cen aire 
eompaaivo) Be encuentran en un grosero 
error: Y o u o  soy un marido. S i bien es 
cierto que he panado por la  com edia de la 
unión burguesa, y que arrojó una firm a al 
R egistro  C iv il, como se arrojan papeles i  
un canasto, crei haber destacado su fic ie n ­
temente, por medio de una carta, que pu­
bliqué en an periódico anarquista, mi ver- 
dudara sitaación amorosa.

Bu prim er legar, el objeto de aquella  
form alidad, fuó sim plem ente, como lo d ije  
cotonees, im pedir que e l Ju ez de M eno­
res, usando de un derecha atávico, reclu ­
yera  á mi querida, en un convento, p o re l 
solo delito de h a b ir  amado... TJ«6 de la hu r­

g a se is  contra la burguesía, y  aseguró 
ha libertad de tiua m ujer que y e  había  
arrancad» al prejuicio.

P u ó un acto de política  y  de lealtad. 
Ik ta e  rasónos se  vieren  clara* eu mi com u­
nicación a l público. Proclam ó mi fó anár­
quica D ije  que el matrimonie es uc valor 
nominal como el papel moneda; qua ese 
▼ elor ao consiste mée que eu el hecho de 
reoouocerlo y  por lo tanto me consideraba 
y o  ton casado como si me hubiera unido 
an m atrim onio por los ritos do alguna 
da asa* tribu s salvajes para loe cuales el 
aaaamiento consiste eu que los novios, ea 
an instante dado, dejan caer un cántaro 
q e e  es estrella  contra el suelo.

Keósrneci el matrimonio, pateándolo con 
mi a rtíca l*  de E l l  raba jo, m ientras me 
d ir íg fa  a l Juzgado; habiendo, por otra 
parte, lucido en loe paseos, anbo la t r e ti­

ñí s a tóiiits* de nuestros burgueses, u z  h i­
jo  hecho sin el permiso del J a se.

Mi casam iento, si asi pnede llam ársele, 
fuó toda una alevosía  de mofa, resonante 
oarcajada contra el p od setezco cata fa lco  
de las institucion es Burguesas. ¡T od avía  
me río!

R oberto  de los C errares hizo une pausa
en que hubo risa  y  al mismo tiem po como 
una penum bra...

— L a  sssied ad  morrtavideana; continuó; 
qua no brilla  por su in teligen cia  (sonrió 
indulgente) com prendió mi actitud , al 
panto de qua no sólo nn se nos recibió eu 
los ealnnss, á mi querida y  á  m i— pre­
tenderlo hu biere eiuo h ip erb ólico ,— «ino 
que sn la calla  n uestras m atronas, dep osi­
tarías del fuego sagrado de la dioral b u r­
guesa, pretendían quitarnos la derecha 
por un p ru rito  d* vindicta.

A h ora  bien, después de todo esto ¿cómo 
es posible considerarm e m aride.' E s una 
im posición gratu ita  de les burgueses.

— ¿ Y  cómo am ante no se  considera u s­
te d  hum illado?

— Jam ai» de la  «fe/—  He conservado 
durante caatro  años una m ujer n erviosa­
m ente apasionada, sn  f iltre  m ágico de co­
rrosiva  lu juria, una cantárida humana, una 
barb erisca  de mi« suoflos d* harem; exo ­
tism o v iv ien te, so  este p s is  sn que las 
m ujeres son p a cíficas y  te  destacan por uu 
e irs  do aóstico , por uua sxp re-ió a  deses­
perante de monótona tontería. E lla  p arece  
m is  bien une h ija  abrasada de loe fú lg i­
dos arenales, cen  sangre de p a stera , coc- 
vulsionftdee los sentido« por la U v a  del 
Sim ona!

C on servar una m tje r  encendida durante 
cuatro a to e  es uu prodigio que feo puede 
com prenderse entre nosotros.

C ierto , no han de enorgullecerse de é l, 
loe inocentes m aridos para  los c ía le s  la 
luna de miel dura ap ease ló que ana luna: 
cuatro samanes; que confundan cuendo no 
son cornudos (y  los cornudos abundan m u­
cho su M ontevideo; les h a y  hasta an los 
D iróctorioa de loe p artid os)— la fidelidad 
qua sus m ujeres guardón d la opinión pú­
blica  ó al deber, con uaa fidelidad de am or 
per su zafia, palurda y  carias* ore ana p e r ­
sona!

L o s  burgueses están extraviad o s. Í5!
'A naor no es U  v irtu d . E i A m or m uere Jó- 
ven. Ex uua fatalidad de la N atu ralem . 
El ideal de Am »i debe sai integrado «ni 
nn sin número de m ujeres. Q uerer o b te ­
nerlo de una muj«r única a« como p reten ­
der crear una ópera ood una sola B o ­

ta  del pentágram a ó escrib ir un l i ­
bre cen uua sola letra  dal alfabeto. 
D icen  loe griegos, esos m aestros recono­
cidos en belleza, en filosofía, en arto, y  
en amo", que pretender ser amado exota- 
sivam ecta  es una locura da aaortalas. S e ­
ría  c u iie so  que ni Amor, cuyas a les f r á ­
g ile s  t i  han escurrida  eutre los dedos de 
loe semidiós««: de C átalo , do M asset de 
H oracio d» Lord B yron, so encontrar* p ri­
sionero en los hogares m ontevideanos jun ­

to á la cocina y  a l retretel

—  ¿Puede sabaras por qué rezón v iv ir  
usted en B uenos A ire s  seperede de «Q 

amante?
R o b erto  sonrió.

— M i querida estaba ¿  punto so sucum ­
b ir  quem ada en mis braeos! Pus* todo lo 
helado del R io  de la P la ta  entre sus a r­
flore« y  yo...

E l parisién se abandonó en un d iváa  y  
cruzó la pierna en la que se maroeba «i 
m úsculo vigoroso del esgrim ista.

-— N o  tenia n oticias de la a levosía .—  
L o s u rugeayoe, eeee espías, cuidadores de 
las m ujeres agenas, se han vengado de 
mi desprecio por su polioia desinteresada 
de inveetigacii/iir», no inform áadom e so­
bre 1*  que sucedió... Com prendí por un 
rayo do sagacidad paicológica:com o u n  
astrólogo en las estre llas le í en los ejos 
tenebrosos de la A frosdisiae»  ol horós­

copo funesto de su traidora sensualidad. 
V irtu d  de ocu ltista... S i la  poseyeran 
los u ru gn syos lserian  en ol rostro de 
su s m u jsrss ig u a lss  revoluciono»!

— ¿Sabría  usted designarnos cuales son 
los m aridos uruguayos m ordidos p o r el 

in saciab le  M inotauro?

R oberto dejó caer de sus labios, desde- 

to s  ám ente:— Todos!...

1— ¿Cree usted que debe atribuir»* a l 
A m or el abandono de sa  querida?

i— L o  dado.
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— ¿El Huaro dueño »a *op»rior á usted 

c a n o  hombre?
R oberto sonrió ron 1» »otisfaeción quo 

proporeinui la seguridad da si mismo.
• — Según ella ha confesado con ad­

m irable <!s-mn volt ara i  uno do m is am i­
gos qua la interrogó audazm ente: su nno- 
v# amante: es regular, no  es ¡/ron rosal

En c u a n to  á uu, r e m a r lo  que después 
da los transportas, de vu elta  de au carre ­
ra anh -lanie  p er los C sm p <s E líseos de 
la  sensación, la Voluptuosa, me fe li­
citab a en cinco idiom as distintos; M uy 
bien! ó res bien! Molto bene! AU ll ig t!  

tfehr tul!
— H ay d j que estar satisfech o como 

amante; subrayó Roberto. D espués, acaso 
el pim iento rojo del cambio, la m ostaza 
candente de la in trig a , el condim ento v i-  
triolero de lo prohibido....

— F lor de charco parisién! exclam araos. 
R oberto continuó con un tono dogm ático:

— Mi error fuó no hacerla  casar. R e ­
nunció torpem ente á ser el fruto vedado 
que no sacia nunca. F u i m arido para é lla . 
Me arrauqué la  aureelal

Una p« '«a.
— Me e-* im posible sen tir celo s de ese 

paraninfo á quien no considero mi r iv a l.
A l hallarlo infraganti con mi F a v o rita  

cediendo á  un arranque heredero de m is 
abuelos de las cavernas, y  del cual me 
arrepiento, le di una bofetada... E l para­
ninfo muy conocido por su coudecendencia 
de invertido sexual entre los m uchachos 
alegres, se escurrió aterrorizado eutre las 
aábauas: se  h izo uu ovillo  y  me d ijo  con 
ana voz a .ip la d a , en un tono elegiaca: A o  
m e pegue que soy u n  hombre en ferm o!

D .iclara la F av o rita , que iu digu ad a por 
la  cobardía d e  su am ante de ocasión, lo 
ech ó á  patadas á  la calle!

¿Siente usted odio, por la m ujer q u e lo 
ha engañado con ensañamiento?

Ce rao e legan te no puedo pordonarle qnc 
ae haya  acostado con un uruguayo, con 
un aspirante á marido; como S u ltá n  mi 
•eberania  se  rosiente y  se encrespa ante 
la  imagen de una esclava  del harem que 
se  abandoaa á  uu siervo eu la s cuadras; 
pero como anarquista adm iro á la rebe­
lada, que con u " valor de im p u lsiva  hace 
oaltar las cadenas de su sexo y  sueña, vo l­
vien do femenino el ideal do N ietzch e 
con ser una carn ívora vo luptuosa erran ­
do librem ente! Es mi discípula!

Su traición es mi obra. ¡Y e  la he lib er­
tado! Y o  he ojercido sobre ella  una d o ble  
fascinación. Incoi poró 4 su  sangre les 
m áxim as auárquicas y  eduqué sus sen ti­
d o s « )  las exquisi teses, s ib aríticas d el re fi­
nam iento: flor cu ltivada en el invernáculo 
de m i lu ju ria—  En son célu las griaas ge r­
m ina mi pensamiento. E acribe con m i 
plum a. H e aquí la carta  que me d irija  
con m otivo de nuestro p ivorcio anárquico 
y  que prueba hasta la evidencia mi papel 
de m agnetizador...

Conciudadano:

aSi te quieres arreglar conm igo, lo pue­
d es hacer anárquicam ente quedando c a d a  
uno en libertad de hacer lo quo le  plazca. 
S in ó  me es indiferente. A unque sola  y  m uy 
pobre seré honraos. A unque sé que v a lg o  
mucho jam ás abusaré de mi sexo, ni p on ­
d ré  .negocio con mi sensualidad. S i  a s i lo  
h iciera  tendría mucho dinero, puee h a y  
muchos que me lo darían P ero  tengo na h i-*

o  y  s-»v h turad i. 5*1 pero do tu mucho t » - 
Tiento q u a  procedas con anarquism o y  arrn 

gUru«H Proced e como un am sute. No 
proceda» como nn m arido bu rgués, ,Só 
siem pre d iscípu lo do K ropokíu . Conserva- 
te  siem pre igual. No retroced as en la mi­
tad del Evangelio!

Y o  e y  y  so ié  siem pre anarquista. A s í 
espero tu decisión. A  R«ul no la verás ja­
m ás á  no sor con la madre. D o otro m o­
do, te  lo juro, no lo verás». —  ílerta .

— ¿C ree usted, II g i r  á reconciliarse con 
su am ante algun a vez?

No creo posible desprenderm e por com ­
pleto en «I atavism o sentim ental... conclu­

y ó  R oberto  con su sonrisa.
N'ia despedim os do él, felicitándolo 

por su glo rio sa  actitud , por au buen 
gu sto , por su  fortuna, por su  revancha 
sobre  el A utrnpoide, por la o rig in ali­
dad qu e el D estm o im prim e á todos los 
sucesos do su vida  pintoresca: y  r o s  re­
tiram os con la profunda cou viccién  do 
que si en este  dram a h a y  un m arido, 
es indudablem ente ol e febo tem bloroso, 
escondido de su sto  entre ias sábana»; 
la rva  d e  hom bre, in su lt)  á la v irilid a d , 
vergü en za  del sexo, de-honra de los am an­
te s , arro jad o ignom iniosam ente á la ca ­
lle , como in servib le , por la  querida nau­
seada!

“ G - é r m e n e s  ”
Novela de Enrique Crosa

A  v n  pen sad or que sabe ser in d ep en ­
d ien te ;  d ice  la dedicatoria  con que me ob­
sequia, la am istad del n ovelista  a l enviar- 
mo su  libro. Y  es con esa  reoonocida 
independencia de las alm as libres, qu e Voy 
á  hablar, á  exponer la sinceridad do mis 
im presiones a l leer GMr menea. N o cortan 

los vuelos de m is inspiraciones el fan a­
tism o d el seotario, ni tam poco rae he 
atado ¿  lo s  p ies la  am bición como una 
bala de plom o que me im pida m atchar li­
brem ente, ni llevo el uniform o degradante 
do ninguna bandería. S é  bien que se  paga 
caro  eu esta  am bieuto, ese placer do sen ­
tirse  fu erto  para enrostrar la verdad; que 
por m ostrarla  hermosa, radianto, como si 
lle va ra  eu la  frau te un foco do extra ñ a s 
e lectricid ad es, desnuda, en el esplendor de 
su s form as, como otra A fro d ita  d iv in a , ne 
m e he sentado al luculiano banqueta de los 
poderosos de la  tierra; ha preferido á te ­
n er una ca ja  de h ie rro  con muchos m illa ­
re s  de lib ras  esterlin as y  uu cerebro fofo 
d e  co tizad o r de 50  por 100, he p referid o, 
poseer un cerebro de p en sador indepen­
d ien te  con m illares d e  ideas herm osus y  
por toda riqueza, una m ata da rosas blan­
cas con qua perfum ar m is in térvalos in te­
lectuales, a llá  en lioraa dulcísim as eu qua 
la  A dorable  descu bre  su rostro circasian a  
da en tre le s  ondas oscuras d e  sus cabello# 
su rgien do más radiosa de aquel eclip se 
instantáneo de su bellena m adurada a l 
ard ien te sol de sus pasiones estivales.

J u sta d o r severo de la verdad, he hecho 
re sta llar el lá tigo  de mi estilo  eu m uchos 
oídos acostum brados a la  m elosa canción 
qu e besa y  adula eu sus g iros serviles; 
por eso, ha alejado de mi á algunos aéres

opaco» quo ee creían indispensables pare 
qne m archara ol mundo; y  qt,e al ro ta r  
qne á pesar de en desdeñosa indiferencia. 
l ie  o -trellas seguían su curso hácia  des­
tin es superiores y  u! ver que. é  pesar do 
su desprecio. In* ideas herm osa* m archa­
ban en h 'jnbroe do las m uchedum bres 
libertada», ellos, los seres opacos, so de­
tenían en m itad de sus d igestio n es pesa­
das y  nos m ostraban el escorzo de sus 
puños groseros de p ú giles acaparadoras 

de oro infame!

Y  la verdad en la  hora presente, os, 
que á medida qne iba leyendo (t ir  menee 

después de las brillan tes descripcionef da 
las prim eras p ágin as, cuando me e n te la b a  
de qne A n ton ia  ’a m odista r.mbiciosn, so 
entregaba á I ’.h lo  a llá  en las penum bras 
dulcem ente cóm plices do B ella  Y is i* .  en- 
tre  nn silb ido y  otro do las locom otoras 
del tráfico  como si >,1 ritm o de «quel 
p lacer fu rtivo  fuera m arcado por el v a i­
vén do los ém bolos en las aceradas roscas 
de las m áquinas fe b ric ita n te s— entonces, 
levan tab a m is ojos de la página y  pensan­
do en la  obrera de costuras, etern a ca ­
lum niaría en nuestro am biente, o r n o  6Í 
tu viera  al autor d elante.— al autor con su 
rostro de líneas sim páticas y  sus cerú ­
leos ojos v iv a c e s — protestaba"— N o hay 
que perpetuar el estu lto  perjuicio: la hon­
rada m ujer quo trab aja  doce horas eucor- 
bada sobro telas lu josas quo vestirá n  las 
carn es perfum adas, lustrosas, y  pecado­
ra s  de las m uñecas á  la ú ltim a moda; la 
a lt iv a  in je r  que lleva  sus dedos herm o­
sos acrib illad os por los pinchazos de la 
aguja, no m erece esa p in tu ra  cruda de 
un realism o Z  diano; en cam bio, aquella  
novia aristocrática, h ija  do cierto  D ip u ta ­
do y  do una mujnr todavía  jóven que eo­
lia  ponerse u n a  careta  de belleza, ¡maca­

d a  tr iu n fa n te  p or los salones brillan te­
m ente ilu m in a d os en  el baile, de u n a  L e­
gación, esa novia que se casa, con todo 
fa u sto  y  ruido, después do b a b 'rso  en tre ­
gado á ju ego s peligrosos con el novio, es 
a lli, eu la boda suntuosa d s aqitellos dos 
•muchachos dem asiados licenciosos, donde 
se  requería la paleta  del escrito r cargad a  
del colorido de U  V erd ad ; cuatro brocha­
zos erados, vivo», «angiiinolentos, sobre el 
trajo da blanco raso de aquella novia quo 
no tiene on uu cuerpo ni una pulgada do 
carn e pura, pare que pueda besarla la ina- 
en el d ía  solemue de su boda)

Pero, á m edido que leía, que me sen tía  
poseído por una dulce voluptuosidad in te­
lectual jam a - »aperada por las Sstiefaocio- 
nea fisio lógica» in evitables; á medida quo 
la» esceua» se d*-»n vo 'vían , bien piu todas, 
como el tráfico  ram oroao del C orreo y  las 
cuatro  observaciones de fian  psicología 
sobre el destino da la s cartas; cazu d o  v i 
que Antonia, con loe quinientos pesos e x ­

traídos á B alestre , el segundo am ante, vá 
á buscar á P a b lo  para cañarse con él; y  
cuando v i que este no le  hace ancos al 
dinero, á pesar do conocer su tu rb ia  pro­
cedencia, y  observé que aquellos dos seres 

con innobles uusiaa dominadora» iguales, 
como tallado* ee el mismo fango; cuando 
llegu é al final de O irm en es y com prendí 
qua en el n egocie  que estableceu ambos 
está la  base de su fortuna galopante, el 
gártuen de la futura burguesía que se a rra s­
tra  su cocha y  ostenta la insolencia de «us
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brillan». . <ln primor»; y  o'ia'.d • repetí la 
lrct.ur» dn Iss página« magistral«?« qoe 
r«lum en to la K  obra, y  Jan vigor inmu­
tad« n lo tesis do! libro, entone»», com ­
prendí a ( r á r m c n r : penetré hn-tn el t 'ie -  
t.uio Jol u -s* imionto d >1 ra cn lo r  y  nenti 
que ei’.t l*s  manos tet.ia «na verdadera 

obro lu niH' oa.
El apego al ero Peí J jmr d estruir el 

Am or á lo bello'. hn J n h o e l iirotrado neu- 
rnpat¿l«g-. ...iot.'r.l .1 ohó fe-re. ¡«re». Y  co­
mo A ntonia, y  como Pabl«; ¡cnanto» acres 
«jijo se  ayuntan para exp lo lar tía negocio 
pura -o iilin u sr acuñan lo iaoa*d«r con to ­
das la» b ij is falsificacion es á que re  pres- 
I» el am biento, desde las adulteración** 

del a lc ih :! ,  hasta los fraude* políticos; 
hasta los doblogam ieiitos d«l cará cter 
porq .fi para m edrar es r.«ce»ario tener 
mas lengua quo frente! ¡O n in tre  eem o 
esos dea (¡no esperan oculto- en las som ­
bra» de mía in tig n if¡c a n d o »  p ir a  a sa lta r 
••i la furtniiH con el pnflal do so s audacias 
como piratas da s ito  de bordo! ¡VttánUis 
¡ji'rnune*. »»milla* fecun dan  de am bitián  
// latrocinio  d isfraza do en el terreno pro­
d uctivo de mientra burrocrar.ia fa m éticn !

Górm enos do I» aristocracia  del cuero, 

de lu aristocracia  del jabón, qne mañana, 
ligará al locho poluto do en p lacar brutal 
cou la cadena de oro quo ostenta en sn 
v ien tre  inselentomorite antiestético, 4  las 
pudibunda-, niñas que desde criaturas es­
tán preparadas, con el trajo, con el gasto, 
para vender los hechizas de su cuerpo y  
ahogar los sueños floridos de rus vein te  

año»; trata  do blaucas que no disim ulan ni 
el contrato c iv il ui la rú brica de los c u a ­
tros testigo s oficiosos!.... ,

Górm enos de advenedizos que i  fa e n a  
de intriga» ocultas snben, reptiles nausea­
bundo»! hasta los puestos públicos, mejor 
rcntndn«; parásitos »ocíale» quo coo burdos 
sofisma» hacen legales lae escondida» ma­
fias de que se han valido para sobredorar 
sns miserias! Y  toda la turba de lograros, 
de caudillos, de aventureros «fe bombacha 
y  do aventureros d s levita, que, como dice 
D ante, serían capaces de vender basca los 
huesos d s sus abuelos muertos!

D espués de leor las ú ltim as páginas da 
G érm enes desfilan ante nuestro sensorio, 
todos los pescadores ds rio revuelto social, 
político, religioso; por oso, dolerá á muchos 
la aparición da esta  libro luchador y  v a ­
liente; hará que sa  levanten muchos labios 
i-orno en una mueca da desprecio, pero en 
realidad, será, para m ostrarle al autor loo 
diuntas do bestia  acorralada por al látigo  
da aquel estilo  vibrador é  incisivo.

Crosa, ha producido con G írm enea  abra 
nía Turan fecundo; ha e r a d o  su  ufare con 
vigorosa vida, con placar 4o  artista, can 
>a a lea ría  v iril del que sa sabe creador 
potente. 8i, obra de varán, fecundo: »1 t í­
tulo más elevado en una vida hermoseada 
por bellísim as ideales. Santa, divina, fe ­
cundidad del in telectual filosofo que no 
se deja »aducir jam ás por el cauta da las 
sirena» aurífera», ni so doblega, aula la* 
rachas da lae tem pestado* »ocíales que 
silban sobro su oabeza, ni oierra le s  ojeo 
ante la luz sanguinolenta dei rayo que 
vib ran  los J ú p ite r  v en tr ipotante«: diosas 
gráteseos qna harían re ir 4 plena baca 
sino costarán al mundo tantos lágrimas y  
duelo tantol

Constaten otroe crótioos m inuciase* á

qué esci.ol» pertenece Ih nuev» obra: yo  
eé quo es un triunfo paro el antor y  tam- 
bión para todos aqnelln» que llovam os en 
la mente encendida, uva antorcha de gran- 
diosos idéale*. Y  yo  pregono #*0 triunfo 
litorario , exultando- yo  muusrro á todos, 
alborozado, nxn victo ria  del libre pensa­
m iento en nuestro ambiento. La  colum na de 
los andiicioso», de lo* fuertas, anmonta; 
pronto, cuando se produzca el proleta- 
ri«d.i in telectu al que están  incubando 
centonare» do estudian tes de profesiones 
libéralos, entonce», -orem os legión incons- 
tratab le: ¿quien podrá arrestar ó las dos 
enlósale* fu v rz is  unida», lo do! m úsculo y  
la  doi pen»amiente?

El trinnfo se aceren; lo anuncia esa p a­
lom a lum inosa de! libro nuevo. L a s  ala» 
blancas de la V ic to ria  del Id«al cruzan el 
cielo de la  A m érica  latina: suenan la» fan ­
farria* triunfadora» de una aurora que será 
d ía  espléndido manar.»,

F r i i n r t u r n  <!• A r n f ln .

LA TRATA QE BLANCOS

Nos h i  im presionado realm ente un b r i­
llante articu lo  de la  d istin gu id a  escrito ra  
A rvede fíarine, an L e  H g a ro  do I’ari» 
quo trata  la cuestión interesante del co­
m ercio de esclavos ejercido en E uropa v  
A m érica  con toda im punidad, con todo 
descaro.

E» bien sabido q ce  todos los afios d e s­
parecen do sus fam ilias m illares do mu­
chach as h o n o s ta , cnal si se las trag ase  
on abism o; sus padres y  parientes jam ás 

vuelven  á saber de ellas. L a s poltras cría- 
ta ra s  cayeron en las garras da poderosa* 
asociaciones, bien conocidas de la policía, 
mas arito las cnales los tribunales hállen ­
se desarm ados por la  in su ficien cia  de las 
leyó» de represión. No tard ará, felizm en­
te, en reo a irse  en P a rís  nna con feren cia 
internacional contra ese v il com ercio, una 
do lns más asquerosas lla ga s de nuestra 
protendida civ iliza ció n .

A rv éd e  B arin e refiérenos si modo como 
funcionan lae grandes casas de exportación  
enva esp ecia lidad  consista en exp ed ir mu­
chachas para los d iferentes puntos del 
globo donde escasea d icha m ereade-ía.—  
L a s  prin cipales tiesen  su asiento en B u s 
nos A ires, en N u era  Y o rk  y  #r. R io  de 
Jan eiro. H állanse organizadas como cu a l­
qu ier e tra  em presa com ercial. L a s dos 
principalee de N u eva  Y o rk  tiene» cada una 
na ¡pre-iden te, ea  vice*prs»idente, un s e ­
cretario , y  na consejo de adm inistración. 
P a ra  el ease de d ificu lta d es con ia ;ju sticia  
poseen igualm ente un ooaaejo ju d iciario  y  
uno A v aríe s  abogados. Yod»« han adop ta­
do el misma código te legrá fica , »alo ds 
ellos conocido. Su* director®« e«n siem ­
pre su jetos f ie n  vestidos que frecuentan 
loe m ejores teatro*. Vosm oe á  u so  da ellos 
en cam paña. O ficialm ente es joyero. .Su* 
v ia jes cele negocios» ob ligan te  á ir  fre ­
cuentem ente á Europa, y a  bajo uu nom­
bre, y a  bajo otr«. A n tes de p artir, e scri­
bió á eos agentes, que operan p rin cip al­
mente en R aaia , en Rum ania, y  en todas 
las antigua» provincia* polacos. L o* agen ­
tes recorrerán el pai* y  organizarán lo 
líete  de lo* m achochas bouitas y  pobre* 
que lea parecerán disp oeetas á exp atriarse

p»ra  ganar mejor salario. Dtia ó» «fc» 
consistiría en p a rtir  para arr  sinare é  
enmarara; otro, costurera hábil, x v ó t  de 
extraordinario hnllnría on qu# la « « I r »  
tasen para ir á traba jar en «asa ¡Ittrjasá- 
quier modi-tn de nn pais distan»«.

S»»rin á  algunas las osporarsvs 4o ¡im­
itar marido en aquellas tierra» 4e aíb*-ré 
el A tlántico, donde según oyere» 4 »tt, 
son eseasa* y muy solicitada» lux «lija­
re*.—Nuestro hom bro recibe h. y  
procede ¿1 en persona i  cscog-rtr» •oe-ya- 
mentó.

H ay mui hos medios para hacer icasr í. 
las victim a». U-.o de ello» couxezaan. y»* 
bltcar «n lo» periódicos del país « c  m «  
pidiendo una joven para el ror-dao A» 
una fam ilia  extran jera, muy xreeuef-sirm 
eegcram enlo, y  quo ofrece óptimo RUdúa. 
O tras veces loe agentes inlrodóoresst «o I* 
cas» bajo nn p retexto  cualquier» y  x u n n -  
oe’.t las ventajas de lu propuesta. £* oaea- 
«ario no tener la más mínima i 4.»  -i* i*  
m iseria ó ignorancia do ciertas pdtmtñn- 
nes del oriente de E uropa par* «teiiar 
extraordin ario que esos inieerabfiK eisiw - 
t* Soresconsigan organ izar sa* feote« Í6a 
Prueia. donde su com ercio e* tamúasK uaary 
floreciente, vense obligados á prnaa-ónr 
oes m ayores. U no de ellos qsw» ívqpi i  
á  ijiam burgn en M ayo de lí*.** j 
do E stados N nidos, insinuóse « 
una pequeña in dustrial, hizo la <cu*-9a i 
h ija  y  p id ió la  en casam iento, 
precipitadam ente á  A m érica— asá á» p» 
tendió por lo  m enos— com óguiá, *aí¡ o» 
fianza »upo in sp irar, que eu bk-’V**. aa  
chara  con él, llevándole su  ¿«C* j  i 
a juar. . .,

A l desem barcar el m iserable, 
de robarle cnanto tenía, h ite  coa 
que no es necesario decir. A  
oque1 momento, la desdichada a ra  en» i 
je to  de com ercio.

O rgauiaxda la  leva, parte ea  
grupos, bajo 1« dirección  de oo 
confianza qu e lo» d irige  hacia 
em barque donde sea  im ponible á  I 
bree engañadas explicarse, por ij> 
idiom a local. E spéralas a llí o tro s í 
que ae> instalan en el buque i 
transportar!»« á  sn destino. N o b aza i 
c h e  qu« la  policía de Lundraa aiajaéM 
em barque de dos rosa» l i o f i i n i n  < 
creían partir para Sud A fr ica  decaía a» 
había prom etido decente o o lo ca o K a ^ y1 
en realidad el agente expedia  4  S e  
A ire s  doede otro agento las 

P o r  lo general, es bajo nn 
puesto y  con pasaportes falsas quafaaanm 
viajar 4  la s victim as. A lgu n as 4*  «¿fc*. &

, cuando son muy i 
é  ignoranten, and* com prendre, y  ftsMgte-
rsuaa da nna buena colocación q a a  dregnv- 
m ite mandar algún diucro 4  t e p d q n  
Isa deja  eoncebir so-pecha».

•Holaa embaí-cadas: hélas dm. .initamm 
da» en nn pai» de*coao. iúo, del f t e  r ë sâ -  
qu iere saben el nom bre, lia  
qna «sporebe, anúnciales iuva 
qna «1 «aptcm prometido e»tá 
fam ilia no qudo esp erar mas 1 
en r.«ndv4 cuidado de la» recién 
o« le» procurará otra cosa.

* Llórenlos entonces pare e l 

del reclutador.
*K » B u reo s A ires, d ice  A r r id e  1



L A  R E B E L I O N

«*' ■ fl.| tlA'lOX 
ftl qn* It poli 
io Iih r  «r. i. (Jo» 
h»<‘hb o . fo p a r­
lo -MTi l"S  «, vi - 

Rltlr. »11 -H fio »tí«» .|(|.«# 
«nong- ii> i.«cap ir»«, vióse 

í lew-- te-adz • y 0:1 camisa, 
te* ra r íi- t  f , r« -aran 11 r  ip», pre- 

. h  María i 'ipfMtolft I t  w t -  
¿a c m  vn-- ü ' i  y  I»« p ís a ­

l e * .  p.,r¡» eso.
i o tra  k«n j r o  (f i . Lo a-u-n i/.&ban 

<!• pm n uk  ex n  > w  I > corr».i--ióii para 
~ tt< »  te  «ate m pst »inri;» > ( no so n •taro«.

L n aa te  «d ar>r»i estiá e \  i m~to I- fu-rzas 
-i-poraxmiiAxr a n *  «inri ja  ■ * In J o .g r  m a  la  

t i  ahina*,: y  r m n io a l  .i ¡ w it*  e->tá v-icío, 
i «3 potzián á  <v g»niz*r una nue- 

l (te a r o #  freso»,»
AU justo, sn puosetroir, un poco en al- 

w r ó iao «-(Notas y  ú vece«« 
ofco» amb Hnte vamos que 

. no solo se hace en la 
qc» aDNiainatizamoa junto 

Boxioe. H ay padres deapóti- 
»«xfs< venales, interesado» en 
* cercoai» secasen con ta l 

■ ¿  oval «■ A-rrlso <to dinero ó posición so­
ta * ';  y te s  nm/gsten. las aterran  con amo- 

, hsw tcserrxc . hasta que las infoli- 
t e  sufrir, m uertas, moral 
¿óblelarao  al interés dol 

V * * ™ *  «ai hermano, b tetante venal para 
teja la forma legal del matrimo- 

i pebre mujer, carne de pla- 
t »1 m¿3 alto precio.

f t» o a « d  tepansr tan solo donde se ven- 
i te e e e te m d e i  dinero, es tam bién en la 

•üm el amparo de la luz! ¡Guan­
as srzsesti a.iaa hay que vic­

ia  m w aü'isd de padres ó hermn- 
i *! marido (esa es la forma 

i (esa es ¡a realidad ««pan­
adas, sin ver la calle, por te- 

. la m p a s  U  m elara  se rebele y  proteste,
1 fa jo  de aquella cárcel desim ulads 

por irónica figura, llaman: 
r «te familia!

i «e  biancaa es na comercia mu- 
adido de 1« que machos creen; 

i «k  tendremos ooasión de narrar 
i de L a R kbki.ión la h isto ria  

de estas infelices se- 
por la avidez de posición so- 

i parteóte»; h istoria de infamias 
otra ís, libertad moral y  físi- 

■ omecida señora: h istoria de in- 
- «fe clamar por ol castigo 

vw nru í. «roe aprovechando ciertos 
i aperar > «  que 1« ¿4 este ambinn- 

aetiendo uno de eso» 
i que reclaman á gritos 

todo un pueblo!
b-nau l.nurl.

LA PROPIEDAD
•  p i f a i l a l  no es sagrada; la propie 
l m  te  iiimr|i«oi¿n; es el robe hipócri 

m + r  todos los ensaóaraieri
> 7  ole roa ios en su  mée alt-

moy brusoo, pero mu;
•ngendra los odios, lo 

m r i t e  hay aeclsvos y  prosti 
« l a  almrrecen le s  padres á lo 

pee ella st, arrastra me

dio humani-fud, •sciiáli.la  y andrajos», un 
b .i- t*  -le uu mendrugo. K» lo iná- os-úpi 
lio. lo ruás inicuo, lo más antinatural; es 
la fuente de d nido mauau todas las m ise­
ria s y  trastornos. E li*  haca que la tierra, 
qu« sería  Uu paraíso (ba-tautn m ejor que 
el contem plativo y  tonto de U  B ib lia), sea 
un iafiurno, co rirtien d o  a l hom bre eu un 
sar tuús desgraciado que uu irracional, 
pues I lo,, a á aborrecer au existen cia  y  á 
m aldecirla .

T odos les productos de la tie rra  son 
cem uues, como ol sol y  el aire; pues no «m 
do croar qu« la naturaleza b a y a  su frid o  
sus revolucionos, sus trastorn os y  cataclis­
mos basta sor lo que U»y «*«, sólo para be­
n efic iar 4 una clase determ inad«.

Todo lo que nos os agradable, todo lo 
que nos em ancipa del bruto, todo lo que 
hace que el homb-fl sea un ¡n to loctu ú, 
en vez do uua bestia de carga; todos los 
instruineutos de ti bajo, todas la» m aqui­
nas, dosde L  prim er hacha da sílex, hasta 
la  ú ltim a máquina j Arfeccionada, san obra 
de innum erables ¡-cneracionos, de su fri­
m ientos ahí cuento ue infin idad de traba­
jad -res .

Ningún artista , r  .ngón in du strial, nic- 
gúu iu venter, han po iido  reí-'izar sus 
obras, ni menos m ejorarlas, sin el auxilio  
de herram ientas y  conocim ientos de sus 
antecesores, ni sin la ayu d a  de sus con 
temporáneo». N adie, pues, tieaa  dere­
cho á decir «Esto es míos...

V iv im o s da anomalías.
Be p ersigu e al U dróu, se  le llena de 

oprobio, sn ie m anda i  presidia. Bin em ­
bargo, ¿qué fueran lo» prim aros pr-ipi»t.i- 
rios, sino unos bandido»? ¿D e qué so o r i­
g in a  la propiedad, siuo da los hecho» do 
aquellos forngidos?

Be hictarou fuerte» por la fuerzo, -u 
orgm iizarou y  escribieron leyeu para ha­
cer sa g-ad as sus rapiñas y  hasta les día- 
dieron ua carácter div in o (1) para mejor 
asegu rar sus prop ied ad es.

Y a  fu ertes y  subyugada» las masas ig ­
norante* por la fuerza, las leyes y  la s u ­
perstición , con virtieron al que nada p oseía, 
por se r menos malo, ó menos osado, en 
bestia  de carga  y  an instrum ento de tra­
bajo; y  a»í, el se&or feudal, el amo, el ca­
p ita lista , han ido pooo á poco apoderán­
dose de todo, escriuinndo leyes al mismo 
tiem po, hasta el punto de prohib ir pasar 
por determ inados sitios, y  m unojriiiz.indo 
h asta  el sol y  «1 aire, haciendo v iv ir  al po­
bre en habitaciones raqu íticas y  fa lta  do 
h igien e, como si la tierra  so hubiera en­
friad o aólo para ellos, ó como si hubieran 
sido m andadas da otro planeta por uua d i­
vinidad, para  mandar A lo» hom bres de la 
ti«rtra.

Y  eso» poderes a«i constituido» que de­
ben su nobleza i  las vio len cias su yas y  de 
sus antepasado», persiguen á les bandidos; 
¿por qué? Porque ellos cuentan cen una 
p artid a  más num erosa, más d iscip 'iu a d a , 
que puede e jercer sus actos vandálico» im ­
punemente; pues m ientras se ahorca ¿  lo» 
pequeño» bandido», se condecora á .os ban­
didos grandes, sin duda p oiq ue ejercen  la 
in du stria  al por m ayor y  con indsica.

No h ay más razón; pues mientra» h a ya  
bandidos en grandn, cualquiera, cuando 
quiera, puede ser baudido en pequeño, 
ig u a l derech o asiste  á  unos y  otros, y  aún 
h ab ría  m ucha lógica  en fav o r de los úl­
tim os.

L a  fuerza  es uua brutalidad, no una 
razón; ni es lógico que se ahorque al que 
roba y  m ata por uno y  se  condecore y  
h aya que descubrirse anta el quo roba y  
m ata por mil.

P ero  dejem os eso. Supongam os que la 
propiedad in dividu al deba de e xistir .

¿Quién tieue derecho á  ser propietario? 
V osotros, sin duda, banqueros m inistros, 
poderosos. V osotros, que os habéis e x ­
puesto a est 'e lla ro *  desde el andam io para 
coo stru ir vuestros palacios; vosotros, que

. (I; «Del «ISO de pacer Umitas nació ¡si días T ér­mino. p ro tector de la  prepiedad.. (Ciencia v 
Olon¡.

o» habéis introducido en Ja» autraflas dy 
lu tierra p ira cae ir  ¡as alhaja» c-.a que 'c « 
adornáis; vosotro-, que arro stráis la -te m ­
pestado» de! O -é iuo; que «>* tu«»t» el **>' 
y  os binla la ni«-/., cavando la tisrr»; va- 
otros, que habéis construido cainirir.» q. 
inveiiVadu lo» medios da locomoción y  
paséi» la» uoche» en vela par» ser útiles 
on algo á vuestros H«rn*j‘int«*.

H acéis bien eu con servar lo fieeetro. Los 
dem ás, que am eran Á la puerta »1 ■ vute- 
tro» palacios a terí.1 >» de frió, porque u > 
coustruyeii; que mueran de ham bre ó *. 
sostengan vuiéiui' - H, gracia» a tmeetros 
fild n tru p H  teIitim if.utoj, porque no cu lti­
van; que uo v ia ja r , porque no aoiistruvef. 
n i inventan: y  si protestan per el doior 
que les produce el ham bre en su» oatóuu 
g.is, dad carga» d - cabe Hería, r*staii!«!«-ed 
ol ordeu, haré 1 entrar en razón ó e»->» be 
IIacoh, que. quiereu p articip ar de lo 
tro, que tanto esfuerzo os ha costado o  
poseerlo.

¡Qué »orí» la h i  nanidad sin vevotr-i«. 
sin vuestra» ra b ó n  leyer, tan bi -u d is ­
puestas pura refren ar las m alas pasiones, 
pura e x tirp a r  lo» vicios, los malo» iiutin- 
to»! H o n o r  da el pensarlo. Be despedaga- 
rían los hombre» como fieras...

¡Farsantes!
N  > debierais com er y  os e rig ís  en aincr. 

Bul» inátilo» para todo lo que uo sea co­
m odidades y  vicio». Con esto últim o Hol­
gá is  al refinam iento, os revolcáis, os c u ­
brís de lodo, ¡Y  teuéi» la pretensión ue 
re g ir  u lo» dem ás hombres!.

C om práis uo hruz ilute para t••je-ttva quv- 
ridii ó uu collar p ra nuestro perro, *  cam ­
bio de In dcacsperacióu y  ol h s ia b ie  do 
centenares de fam ilia*, y  os ap artáis coi. 
asco del haraposo, par» que no ensu­
cio vuerirus trajas, y .... ¡qué uberr»«;¡óii! 
E sos harap «oí, » quien vosotros habei* 
reducido ¿  la m iseria, »o arrastran  á  vu es­
tros pies, por uuu sonrisa vu estra — C asi 
e -tn y  pura dveir q :e hacéis bien ou tratar 
los á puuU pie». ¡F n r id io ta s ! ..

8 í; p o iq ae  «»>.» mendigo», esos harapo­
sos, la picho, el populacho, como vosotros 
llam áis á los que lospojáis, no tioneu m í* 
que ci‘üz&i>* «ie br*Z'»M pura auou^darob't 
jiiabécilen orgu il<•»<»•!

V osotros, run estirado*, tan perfum ados, 
tan poliohi.ieia», non vuestro  trajo  ú lti­
mo figurín, tau d é-p o tes y  » lu n eros, cuan­
do tenéis todo, como cobarde», cuando nt> 
poseéis nada, o» su ic id aría is  antes que su ­
fr ir  1»« penalidades del trabajador.

¡K utouces sí q u - sabríais el derecho que 
tiene á las com adi.ledes y  á la vida  el que 
ve  vestido de remiendo»!

F s x k c is o o  P é u e í

“La Rebelión”
Km el próximo número verá» 

UMMatron lectores la reforma II«-- 
yoA* A cubo por ol grupo redac­
tor de rote periódico.

Tambiéa sotarán noestros com­
pañero« mm peqseéu cambio en el 
prevente lim ero, debido ú que. 
ten ama* nseha premiara en po­
li licor lo laieresaste INITKR- 
VIKW brote A Roberto de lam 
Carrerea.

Pedimos par oleado el formnto 
del próximo número más grande 
y mejor impreao, caadynveu de 
na modo rfiexa poro mu «ostrni- 
miento, Rae mlgnlficaró de nn 
modo 6 de otvo( nn anevo adelan­
to parn in propaganda en Monte­
video.A Lo ekra, p ■  tu. Nosotro* hare­
mos todo el rsfssrvv poaible pora 
poder oiRniera ponernom 4 In al­
tura de La reforma proyectada.

y .  de la M.


